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“En un mundo donde lo material parece dominarlo todo, África me enseñó que el 

verdadero valor está en el tiempo compartido, en la sonrisa de un niño y en la 

fuerza de la comunidad.” 
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1. Introducción y contexto 

Mi experiencia de voluntariado en Burkina Faso, realizada junto a CC ONG Ayuda al Desarrollo, 

supuso una de las vivencias más significativas de mi vida personal y profesional. A través de mi 

colaboración con la Association des Handicapées Réveillez-Vous y el orfanato Kisito, pude 

acercarme a una realidad profundamente distinta a la que conocía, marcada por la sencillez, la 

solidaridad y la resiliencia de un pueblo admirable. África, con su cultura vibrante y su humanidad 

desbordante, me mostró la esencia más pura del valor del tiempo, del compartir y del aprender de 

los demás. 

 
2. Objetivos del voluntariado 

El proyecto perseguía contribuir al fortalecimiento social y educativo de colectivos vulnerables, 

especialmente niños y personas con discapacidad. Mis principales objetivos fueron ofrecer apoyo 

pedagógico y humano, promover la inclusión, acompañar a los menores en su desarrollo personal y 

observar de primera mano las dinámicas comunitarias y las limitaciones estructurales de un país en 

vías de desarrollo. 

 
3. Actividades realizadas 

Durante los dos meses de voluntariado, repartí mi tiempo entre el orfanato Kisito y la Association des 

Handicapées Réveillez-Vous. En el orfanato, acompañé diariamente a los niños en actividades 

lúdico-educativas, colaboré en su cuidado y apoyé las rutinas escolares. Las jornadas estaban llenas 

de energía, risas y aprendizaje mutuo, aunque también de momentos de silencio y reflexión ante la 

realidad de la infancia abandonada. 

 

 

En la asociación, trabajé con mujeres y hombres con distintas discapacidades, apoyando talleres de 

artesanía y programas de alfabetización. Esta experiencia me permitió entender la falta de recursos 

y el enorme esfuerzo que implica la inclusión social en un contexto de carencias estructurales. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
4. Reflexión sobre el contexto social y humano 

 

Burkina Faso me recibió con un choque cultural inmenso. Venir de un 

entorno occidental donde lo material es cotidiano y llegar a un lugar 

donde lo esencial escasea transforma la mirada. Las diferencias entre 

hombres y mujeres son profundas: muchas mujeres asumen todo el 

peso familiar sin apenas acceso a educación o empleo, y los 

embarazos prematuros son una realidad común. La falta de sanidad 

pública efectiva, la precariedad educativa y la militarización del país 

generan un contexto complejo en el que la esperanza se convierte en 

un acto de resistencia. 

 

 

 

 
La prostitución, el abandono infantil y las desigualdades son 

heridas visibles, pero también lo es la increíble capacidad de 

sonreír, de compartir lo poco que se tiene y de mantener la 

dignidad frente a la adversidad. África es impactante, no solo por 

su belleza natural, sino por su forma de recordarnos que la vida 

puede ser plena con muy poco. 

 

 

 

 

 

 

 

  



5. La historia de Angelie 
 

Entre todas las personas que conocí, nunca olvidare a Angelie, una niña preciosa que nació con 

malformaciones físicas en manos y pies. Su fortaleza y dulzura fueron una lección de vida. En un país 

donde la discapacidad aún se asocia al estigma y donde los recursos son escasos, la infancia de 

Angelie es símbolo de lucha y esperanza. Su sonrisa, pese a las dificultades, refleja la importancia del 

acompañamiento y del compromiso de organizaciones que trabajan para ofrecer segundas 

oportunidades. Esta vivencia me hizo comprender el valor real de apadrinar, adoptar y apoyar 

proyectos que devuelven dignidad a la infancia. 

 

 
6. Aprendizajes personales y profesionales 

Más allá de la labor concreta, esta experiencia me permitió crecer como persona y como profesional 

de la cooperación. Aprendí a trabajar con sensibilidad cultural, a escuchar más que hablar, y a 

entender que la cooperación no consiste solo en dar, sino en compartir. Observé la importancia de 

la educación como motor de cambio, de la empatía como herramienta transformadora y del respeto 

como base de toda relación humana. 

           

 
También confirmé que el voluntariado no es caridad, sino una oportunidad para aprender desde la 

humildad, valorar los pequeños gestos y generar impacto desde la presencia. 



7. Conclusiones 

Mi estancia en Burkina Faso fue una experiencia transformadora que reafirmó mi vocación por la 

cooperación y la educación como vías para construir sociedades más justas. A pesar de las 

desigualdades, encontré en su gente una humanidad inmensa, una sabiduría cotidiana y una gratitud 

que trasciende cualquier barrera cultural o económica. 

Sentí la necesidad de dejar algo de mí allí, y la mejor forma que encontré fue a través de la educación: 

construyendo una pizarra y varios asientos para los niños de la asociación, con el propósito de 

mejorar su aprendizaje y ofrecerles un entorno más digno, al menos equiparable al de las escuelas 

occidentales. Fue una pequeña acción, pero cargada de significado y esperanza. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Volver de África es difícil, porque parte del corazón se queda allí, entre los colores, las risas y la 

mirada de quienes, sin tener casi nada, lo dan todo. Esta memoria pretende ser un pequeño 

homenaje a ellos, y una invitación a seguir creyendo en el poder del voluntariado como semilla de 

esperanza y cambio. 
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